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L o s mejores vinos tintos l eg í t i -
mos de V a l d e p e ñ a s se venden en 
el a l m a c é n de calle Diego Pohce. 
Contra los agravios 
del ^Heraldo" 
Habiéndose iniciado gestio-
nes para resolver ios desagra-
dables incidentes surgidos con 
motivo de las ofensas inferidas 
en los últimos números de «Her 
raido de Antequera» al director 
de esta publicación, nos abste-
nemos deliberadamente de ha-
cer referencia a tales inciden-
cias, mientras no queden ter-
minadas aquellas gestiones. 
Miserables, ruin, paparru-
chas, groserías, cobardes, 
chavacanería, innoble, gua-
po, canallada, gentuza 
Este es el lenguaje que em-
plea la hoja de la alcaldía siem-
pre que tiene que contestar al-
go a nuestro periódico; este es 
el trato que nos reserva y el 
que supone que merecemos; 
trato que no emplea ni la gente 
de baja estofa. 
Y no es lo peor que el redac-
tor anónimo se exprese así, 
pues este es su estilo y estos 
son los productos de su refina-
da educación, sino que el par-
tido conservador antequerano 
aprueba, consiente y tolera que 
el papel que los representa ante 
una sociedad culta, vaya pre-
gonando por doquiera que la 
entidad política citada la inte-
gran, al parecer, personas que 
cultivan el léxico de la gentua-
lla. Esto es lo que nosotros no 
nos explicamos, lo que nos ex-
traña grandemente, lo que nos 
hace pensar si el permitir escri-
ba de esa jnanera la pluma 
anónima es porque la forma 
encaja en los modos, en la cor-
tesía de un partido político, de 
una colectividad de hombres 
que pretenden la estimación 
ajena practicando el modal que 
está más en pugna con las bue-
nas costumbres. Si esto es así, 
si se.procede por acuerdo uná-
nime y aprobación entusiasta 
será menester ir pensando en 
algo que establezca públi-
camente nuestras diferencias, 
pues no es justo que la averia-
da educación de unos, cfeñe la 
excelente de los demás: a tal 
extremo nos va a conducir el 
órgano conservador, por causa 
del lenguaje procaz empleado 
por su único redactor, siempre 
anónimo y siempre tan agresivo 
y descortés. 
Lo que se haya creído este 
osado libelista no se lo explica 
nadie. ¿Es que su vanidad le ha 
llevado al extremo de conside-
rarse con privilegios que jamás 
tuvo ningún hombre? Bien está 
que padezca la equivocación 
de creerse personaje importan-, 
te en la política, (quizá porque 
algún que otro amigo le llama 
ilustre antequerano), pero la 
realidad no es esa, la realidad 
es que su valer, en'los diferen-
tes aspectos de la vida pública, 
es muy reducido; que personal-
mente, le acompaña la antipa-
tía general y que, si ante los 
extraños aparece grande por 
sus propios autobombos, aquí 
le conocemos y nos resulta chi-
co y grotesco. 
Los señores conservadores 
que saben esto y que en su ma-
yoría están de acuerdo con la 
apreciación pública, deben f i -
jarse también en que no es dig-
no ni decoroso para el partido 
tener un periódico portavoz de 
la injuria y de la calumnia y 
cuyo programa consiste en d i -
famar a todo aquel que perte-
nezca al partido contrario, pero 
sin firmar lo que se escribe, sin 
responder de los agravios que 
se infieren; retirando las cuarti-
llas de la imprenta para burlar 
la acción de la justicia y escon-
diéndose siempre el anónimo 
tras otro testaferro que sale a 
la calle custodiado por dos 
guardias municipales y un «va-
liente» sin uniforme. 
Si el partido conservador 
continúa en silencio prestando 
conformidad a esta conducta 
denigrante y sin precedentes, 
nos demostrará a todos es cier-
ta la sospecha que abrigamos 
y entonces nuestros escritos no 
irán ya dirigidos solo al redac-
tor anónimo. 
A LOS SUSCRITORES DE AFUERA 
Ruégales esta administración se 
sirvan acudir con el importe de sus 
suscriciones, teniendo en cuenta las 
zozobras y apuros de todo orden de 
un periódico en plena oposición. 
P a r a la o p i n i ó n y p a r a Motta 
La defensa que hice de mi gestión 
en el pasado número de LA UNIÓN 
LIBERAL ha tenido la respuesta que 
León Motta considera suficiente para 
dejar rebatidas mis argumentaciones., 
Este hombre fracasado por su admi-
nistración funesta, e inútil por su 
torpe política, quiere ser un genio 
extraordinario en eso de regir la Ha-
cienda pública y como todo en él es 
aparatoso, discute queriendo empe-
queñecer a su contrincante, aleján-
dose de la razón y dedicándole cua-
tro epítetos mal sonantes para dejar 
sin prueba lo que se le pide y de-
mostrar por el contrario lo que no 
necesita demostración porque esta-
mos convencidos. 
Le ha ext rañado al señor Motta 
afirme que dejó sin pagar muchas 
atenciones correspondientes a su 
geslión y me requiere para que lo 
pruebe documentalmente. ¿Pero no 
le basta a Su Ilustiísima la relación 
publicada en este periódico con da-
tos tomados en la Contaduría muni-
cipal? Si cree eso un infundio, tóme-
se la molestia de pedir al señor Or-
tíz Padilla un certificado de los des-
cubiertos habidos por su gestión en 
los años 1914 y 1915, sin olvidar la 
aviación, como complemento, y pu-
blíquelos en su boletín oficial. Ya 
verá el señor León como no es exa-
gerada la suma de noventa mil pese-
tas, y sí es un infundio y una super-
chería decir que en 1.° de Enero de 
1916 cobré muchos miles de duros. 
¿De qué? ¿De los talones del reparto 
en su mayoría incobrables? ¡Vamos, 
hombre, el chistoso es usted! No o l -
vide que en efectivo quedaron en 
caja el día que me hice cargo de la 
ordenación de pagos, 78 pesetas y 
en papel a cobrar solo y exclusiva-
mente los talones del reparto, aque-
llos talones que ya había usted ago-
tado todos los recursos imaginables 
para percibir su importe, con resiii-
tado negativo. Prueba de ello, que 
ahí los tiene en la depositaría para 
que ahora los cobre. 
Queda en pie y sin-rebatir el esta-
do de cuentas que he ofrecido a la 
opinión pública. Su habilidad, por 
muy grande que sea, no podrá des-
truir nunca cantidades exactas, cifras 
que hablan muy elocuentemente de 
mi gestión administrativa y que por 
más que se empeñe no le será fácil 
oscurecer. Lo que no he podido pa-
gar lo he dicho públicamente, como 
he dicho también por qué no me ha 
sido posible. Los ingresos quedan 
ahí, y si no se cobra el arbitrio de 
guardería rural ni el reparto, no es 
porque los conservadores se inspi-
ran más que los liberales en el bien-
estar de los antequeranos. La inspi-
ración y el buen deseo les alcanza a 
todos por igual y no cabe vestir la 
verdad con el ropaje del amor a la 
tierra amada. Si no se cobran, repi-
to, esos dos arbitrios, no es por eco-
nomías, ni por amor, ES PORQUE 
PIENSA USTED PAGAR LAS 
ATENCIONES del SEGUNDO SE-
MESTRE DEL AÑO A C T U A L CON 
LOS INGRESOS PERTENECIEN-
TES A L PRIMERO Y QUE YO NO 
HE PERCIBIDO, DEJANDO DE 
HACER EFECTIVAS LAS DEUDAS 
CONTRAIDAS POR MÍ, DE ENE-
RO A JUNIO DE 1917. 
¡Qué bonito farol! ¡Qué alcalde 
más bueno! ¡Qué capacidad tan 
grande! ¡Qué bien resulta para el 
contribuyente que el alcalde le per-
done la tributación a costa de las pe-
setas que le correspondía percibir a 
su antecesor! Muy bien, señor Motta; 
quedamos en que no cobra usted los 
citados arbitrios porque ese ingreso 
no lo necesita para satisfacer sus 
atenciones; pero nunca por amor a la 
ciudad amada que no le vió nacer. 
Y ya que hablamos de economías , 
no quiero terminar este trabajo, sin 
felicitarle por su acierto al suprimir 
cuatro guardias municipales,que sig-
nifican 3.649 pesetas en favor del 
pueblo cariñoso. Tal supresión hu-
biera estado bien de no haber crea-
do la innecesaria plaza de un jefe de 
policía con 4.000 pesetas de sueldo, 
con lo cual resulta que ha sido un 
farol lo de las economías en guar-
dias municipales, y una realidad el 
aumento de 352 pesetas para que las 
pague el pueblo amadísimo, ese pue-
blo que está sin vigilancia porque 
los cuatro guardias que hay los des-
tina el alcalde para el servicio de la 
calle de Estepa y paseo de Alfonso 
X I I I . 
Quedamos en que yo soy un ha-
cendista de perra chica y usted de a 
perra gorda. 
Ildefonso Palomo Vallejo 
o o o o o o o o - o o o o o 
fcl fotógrafo predilecto 
del público distinguido 
CUESTA DE LA PAZ, I 
o o o o o o o o o o o o o 
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COROJ DE VIRGENES 
¡Silencio, silencio!... Escucha 
virgencita, bien amada, 
ese salmodiar de trinos, 
ese concierto de arpas 
que de la fronda gigante 
se levanta en la montaña. 
Ese salmodiar de vírgenes 
flaneas como tú, tan blancas 
cual si cubrieran sus cuerpos 
con unas nubes de plata. 
Escucha, mi bien querido, 
escucha,escucha, ya cantan, 
y a su cantar la floresta 
parece otra virgen blanca. 
Otra virgen que sintiendo 
vibrar entre la montana 
ese órgano divino, 
luce sus mejores galas. 
Y la tierra palpitante, 
temblándole las entrañas 
bajo la luz—otra v i rgen -
de la gran hostia dorada 
de la luna, se nos muestra 
como hermosa desposada. 
Escucha, escucha, ya cantan. 
—Amar es vivir. La vida 
será vida, si se ama. 
¡Descubramos qué es la vida, 
virgencita, bien amada! 
A. LLOPIS SANCHO 
Sevilla, 1917 
EL BAJO IMPERIO 
Y 
El imperio de lo bajuno 
El pueblo conquistador del mundo, el 
creador del derecho, el de las hembras 
como Lucrecia y de los varones como 
Escipión, llegó en el curso del tiempo a 
la época .de la guardia piétoriana, del 
trono a pública subasta y al imperio de 
la abyección con sus pederastas, leno-
nes y proxenetas. Las doncellas nutrían 
su espíritu en el catecismo de las pin-
turas pornográficas, que decoraban sus 
cubículos, y que enardecían el. instinto 
encargado de que no se extinga la raza 
humana, dormido en las aberraciones 
abominables de aquel tiempo; y otras 
muchas manifestaciones de la degrada-
ción física y moral caracterizaban la so-
ciedad de aquellas ciudades, dignas del 
castigo que la providencia encomendó 
a los bárbaros. 
Si cabe comparación entre lo exiguo 
y lo grande, pudiéramos parangonar el 
Bajo Imperio, forma política del pueblo 
antes doajinador.con esta' ciudad agres-
te y atrofiada, que si se irguió un día 
orgullosa y arrogante, con su cultura y 
su nobleza histórica il.ustrada cle epo-
peyas, hoy gime en una atmósfera insa-
na bajo la esclavitud de invasores exó-
ticos y de criterios colectivos en que 
impera la mezquindad y el rebaja-
miento. 
Antequera vivió imperiosa .y ahora 
agoniza en facsímile chico del Bajo Im-
perio. Rasgos de este eran el afemina-
miento, la molicie, los vicios contra na-
tura. Se usaba la delación, el falso tes-
timonio, la sátira anónima, el cohecho, 
la rapiña oficial; y la vara de los lictores 
que se sacaba del haz representativo de 
la justicia, servia para vapulear a los 
pocos ciudadanos morales y viriles. 
En nuestra ciudad rige el imperio de 
lo bajuno caracterizado por redactores 
anónimos, por prensa que insulta sin 
que los autores respondan, por testafe-
rros inconscientes que huyen el bulto, y 
por directores pobres hombres que dan 
el quiebro a la vía caballeresca tenien-
do a su puerta la guardia pretoríana, y 
si hacen un pinito de arrogancia es con 
dos parejas a la trasera. Pero eso sí, se 
quedan beatíficamente satisfechos con 
la aprobación de las «personas sensa-
tas». Estas, para ellos, son un Jurado 
compuesto de los cucos y de los man-
drias, de los caballeros sin caballo que 
no saben lo que es una pistola rayada, 
llaman pamplinas a las fórmulas del ho-
nor-y si conocen el libro de cocina y el 
de las cuarenta hojas, no han leído el 
Código de Cabriñana. (Ahora se llaman 
caballeros antequeranos unos que no 
han nacido aquí, pero que son cofrades 
de la Cofradía de «Abajo», y que por lo 
mismo que hace poco estaban tan aba-
jo, hacen ahora alarde de estar arriba). 
El Bajo Imperio se caracterizaba por 
el epicureismo, la relajación, y la ausen-
cia de ideales y de criterios. Nuestro 
imperio local de lo bajuno se caracteri-
za por la vida poltrona y enervada entre 
naipes y dómino; por el antagonismo u 
odio personal de los políticos sin ideas, 
avaros del mando y del presupuesto; 
por la vengancílla ruin; por la represalia 
mezquina. Hombres maduros se satis-
facen con una revancha de comadres; 
jóvenes cuya virilidad solo se enar-
dece con la sicalipsis y se encalabrina 
con la plástica artístico-femenina del 
Cine, ejercitan vendettas de mujerzue-
las; idean vejaciones inmundas; y algu-
nos, que no son capaces sino de entre-
tener novias para que luego otro se case 
con ellas, atribuyen a cualquiera vicios 
que merecían se pusieran en práctica 
con ellos. 
En el imperio de lo bajuno no es ex-
traño que haya quien se goce de lo ab-
yecto, y quienes están poseídos del vi-
cio pestífero'da la política esporádica, 
¿cómo no han de ser capaces de inven-
tar y querer probar, que existe aquí un 
caso característico del Bajo Imperio? 
No hay aquí estetas, pederastas, le-
nones ni proxenetas; pero se ejecutan 
hazañas dignas de ellos, sí nó de he-
cho, de intención. Es propio de los de-
generados, incapaces de energía viril, 
manejar lengua de ramera y apelar en 
sus calumnias a .medios anónimos y 
clandestinos. 
La politiquilla ruin acabará por crear 
tipos del Bajo Imperio dignos de figurar 
en el Satirikon. 
PP. MS. 
festival aristocrático 
¡Zape! Nada menos que aristocrático. 
¿Pero hay aristocracia en la ciudad de 
los corderos invadida por los leones? 
Si, hombre, hay la «éreme», la «high 
Ufe», la gente «chic» y «comm'il faiit»,el 
refino, la filadelfia y demás. Sí, hombre, 
aquí domina la aristocracia de la ilus-
tración, de la riqueza, de la política; se 
acabó la sangre azul y la del pueblo es 
de horchata de chufas. Aquí no hay más 
demócrata que el alcalde que se distin-
gue «por la democracia con que trata 
todas las cuestiones», y si ha matado la 
novillada de Santiago y la corrida de la 
feria, da a los aristócratas todas las fa-
cilidades para que maten ellos reses 
bravas y hagan unas croquetas de ter-
nero. ¿Tú no has visto un festival en 
nuestro circo taurino, con la concurren-
cia de toda nuestra aristocracia? Cosa 
brillante y esplendorosa. Asisten siem-
pre las familias de Matatías, Cachupín, 
Casalana, Polvorón, Villasarasa, Castel-
tocino, Torreaceite, Fuentemosto, Va-
llelomo, etc., etc. En ellas destacan es-
trellas como Trini, Fany, Nené y Mimí. 
Entre ellos saltan a la vista sportmans 
como Pepito Travillas, Jiianíto Tacones, 
Paquíto Camonina, Luísito Casa-dómi-
no, Currito Montegallo, Manolito Tiran-
tes, y otros más. 
Ahora trátase de una fiesta que em-
pezará por becerrada y no se sabe en 
qué acabará, pues se reservan grandes 
sorpresas, que si se anunciaran perde-
rían el chiste. 
«La idea ha sido acogida por toda la 
sociedad antequerana» (En esto hay 
un poquito de exageración, pero ya es 
bastante que acójala la cuarta parte de 
la altaddase y homenajéela la mitad de 
la clase popular, que es a la que más 
interesa.) 
«Entre los lidiadores hay verdaderos 
fenómenos», pero eso no importa, pues 
no es preciso ser un Adonis para torear. 
Todos han demostrado ya su valor, 
aunque no han andado todavía en pam-
plinas caballerescas. 
No será una corrida política, pero 
sí filosófico-social. La cuadrilla es parti-
daria de ía abolición de la pena de 
muerte y del restablecimiento de la In-
quisición. 
Se advierte que esta vez se evitará 
que los lidiadores sean lidiados. Evi-
tar es. 
Es de suponer que habrá lidia, pues 
si nó no vendría un torero a dirigirla. 
Se ha contratado un servicio para re-
coger el «hute». 
El material de enfermería estará en 
relación con manga, eslora y puntal de 
los pitones. 
La carne mechada se expenderá en. 
el mercado. 
El riego a tiempo. 
La Funeraria dispuesta. 
Un festival que superará a todos ios 
Kermeses, Cososblancos, Carruseles y 
demás sports de la opulencia y la ele-
gancia. 
COLETILLA. 
Carta abierta 
Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL. 
Presente. 
Mi respetable amigo: Adjunto esas 
cuartillas para que tenga la bondad de 
ordenar su inserción en el periódico 
que tan dignamente dirige. 
Como verá usted, es la defensa de 
una especie calumniosa llevada a cabo, 
y hecha pública por los conservadores 
de Antequera. 
Mil gracias de su incondicional amigo 
que le estrecha su mano 
José Atienza Miranda 
E n jus ta defensa 
y p a r a los difamadores 
Amargado grandemente por vuestro 
indigno modo tle< proceder, la pluma 
rechaza condolida la agiomer-ación de 
conceptos que a mi mente acuden y no 
los expresa por no establecer la igual-
dad de procedimientos y por respeto a 
la opinión pública. 
El acto incalificable que realizásteis 
en la noche del sábado último es propio 
de aquellos que como ustedes practican 
•la difamación y ¡a calumnia. Hacer da-
ño, deshonrar al prójimo, quebrantar el 
prestigio de los hombres dignos si con 
ello vais a conseguir un fin político, lo 
hacéis sin reparo, valiéndoos de instru-
mentos ciegos que se prestan a llevar a 
cabo servicios tan abominables y mez-
quinos que no merecen sino el des-
precio. 
Vosotros siempre pretendéis, por 
vuestras pasiones insanas, robar el ho-
nor y el decoro a quien lo tuvo por 
lema. Habéis querido dar un aldabona-
zo en las puertas del escándalo, y sois 
vosotros, no yo, los que os habéis hun-
dido en el océano inmundo de las as-
querosidades. 
Confío en que la opinión pública, y 
más La sensata, que conoce mi vida, 
mis hechos, mis costumbres y mi mane-
ra de ser, se encargará de vindicarme 
y una vez más evidenciar la vileza de 
vuestros procedimientos. 
La vengancílla ruin y sucia la espera-
ba puesto que ya se me había anuncia-
do, por el solo hecho de ser liberal ini-
ciándome en la oposición; pero nunca 
creí que vuestros vejámenes esperados 
fueran de tan baja ralea. No contentos 
con lo hecho, habéis querido amedran-
tarme, asustarme para que no me mue-
va a la defensa y para ello habéis orde-
nado al jefe de policía que en plena 
calle de Estepa, me diga: «Como hable 
usted mal de los- conservadores» 
(y aquí una frase que no puedo escribir, 
impropia de tal funcionario.) 
Pero no habéis logrado vuestro fin de 
difamarme y deshonrarme. La opinión 
es justa y noble y pisotea a los rastre-
ros reptiles. La Justicia está ahí para 
castigar a los infames y rehabilitar a los 
hombres honrados que padecen perse-
cución por la política indigna. 
Y siempre queda el precepto cristia-
no contra los sicarios soeces: «Padre, 
perdónalos que no saben lo que se ha-
cen». 
JOSÉ ATIENZA MIRANDA 
Julio 30, 1917. 
¿ E s t e p a p á s e r á e l Padre E t e r -
no, o cierto padrazo loca l? 
Dicen que cada hijo trae un 
pan bajo e l brazo. L o s de ese le 
t raen un disgusto debajo de c a d a 
sobaco. 
Doña Dolores Castilla 
En plena juventud,-cuando más nece-
sitados de sus cariñosos cuidados esta-
ban sus hijos, murió anteayer la distin-
guida señora doña María de los Dolores 
Castilla Rosales, esposa de nuestro par-
ticular amigo don Enrique López Pérez. 
•La enfermedad que le ha llevado al 
sepulcro no ha sido uno de esos padeci-
mientos que destruyen el organismo 
poc^ a poco y acaban venciendo a la 
naturaleza; sino que ha sucumbido vícti-
ma de uno de los deberes más augus-
tos y más santos: el de la maternidad. 
Era un modelo de esposas amantes y 
de madre cariñosa; contaba con mu-
chas y estimables amistades, por su 
agradable trato social, y fué muy queri-
da de cuantos la trataron por la bondad 
de su carácter y por sil laboriosidad y 
simpatía. 
En el acto de la conducción de su 
cadáver se manifestó de un modo feha-
ciente el sentimiento que lia causado su 
pérdida, pues al mismo asistieron en 
nutrida manifestación todas las clases 
de Antequera. 
Descanse en paz tan respetable seño-
ra y reciba su atribulada familia y espe-
cialmente su-esposo, el testimonio más 
sincero de nuestro pesar. 
Se a c a b é el carbón 
No hay que alarmarse, que aunque 
caro, todavía hay de ese combustible. 
Hablo de otro carbón que todo hom-
bre digno debe llevar dispuesto a arder 
al soplo del honor. • 
Con la política, hasta ese artículo se 
ha vuelto de mala calidad, y ya no lo 
usan los que pueden costearla gasolina 
para la locomoción y los que están 
abrigaditos tras el poder. Los nuevos 
caballeros «de capa y sombrero» están 
muy por encima de esas «pamplinas» 
vulgares que usaban en otro tiempo los 
que ejercían la caballería de hecho y de 
derecho. 
Estas antiguallas enemigas del reposo 
y tranquilidad beatifica de los modernos 
quintes quedan abolidas por decreto, 
que luego las personas sensatas llama-
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das al efecto sancionan con un «bilí» de 
indemnidad. Cuando un director acci-
dental de periódico, pálido y azorado 
se presenta diciendo que ha cantado 
una palinodia grotesca, le aplauden y 
comentan sabrosamente el caso. 
Ya lo saben los militares y otras per-
sonas para qnienes-no es chino eso de 
prácticas del honor». Aquí no se admi-
ten más padrinos que los de boda, bau-
tismo.y de algún municipal atropella-
do r. 
Lo dice el gremio nuevo de caballe-
ros, por boca del oráculo anónimo. Este 
ya se metió en esos trotes una vez y se 
la llevó el gato. Estas pamplinas «del 
terreno» pueden servir de zancos para 
elevarse sobre el nivel pedestre de los 
demás, pero una vez arriba ya empa-
chan y prueban mal. 
Pero, hombre, ¿en qué está usted 
pensando, y qué está diciendo? ¿Que 
en adelante ningún oficial tendrá que 
intervenir en cuestiones personales tra-
tándose de caballeros antequeranos? 
¡Qué valor dan el vino y el mando, aun-
que sea con comité! Ese capitán encon-
trará aqui todavía caballeros antequera-
nos^ hay gremios en que no tendrá que 
buscarlos con un candil. 
E l púb l i co conoce a los inven-
tores de l a v e j a c i ó n m á s inmun-
da que h a sugerido aquí l a politi-
quilla, y los s e ñ a l a con e l dedo. 
«PAPA ALCALDE» 
Este es u n r e f r á n castellano 
que alude a esas calamidades de 
empacho y "reventamiento, , que 
trae la prole oficial. 
Colmos y más colmos 
EL COLMO DE LA PIEL DURA 
* Heraldo» insulta, se traga los insul-
tos que le devuelven, replica, vuelve a 
deglutir lo que le lanzan al tragadero. 
y en vez de duplica da la callada por 
respuesta. 
Eso es más cómodo que las pampli-
nas caballerescas. 
Eso cria cuero y sangre gorda. 
EL COLMO DE LA PULCRITUD 
En la prensa local se ha escrito gor-
do, basto, tosco y burdo. 
Pero aqui no se había atrevido nadie 
a escribir insultando a un sacerdote. 
Le estaba reservada la exclusiva al 
que con motivo de las papeletas de pan 
molestó a las señoras y faltó a todas las 
leyes de la galantería con la burda alu-
sión «del retrete» a la esposa del dipu-
tado, huéspeda en la casa de la Ciudad. 
Pero la politiquilla baja no distingue 
en cuestión de faldas blancas o negras. 
Pues bien, el redactor anónimo llama 
«libelo» al periódico adversario. 
Dijo la saltén al mango, o el «Heral-
do» a la LA UNIÓN: «Quita de ahí, que 
me tiznas». 
EL COLMO DEL PROGRESO AGRÍ-
COLA. 
Se dice que el cultivo del apio lo han 
tomado con mucho calor y lo desarro-
llarán en sus fincas los autores de los 
dos sueltos del «Heraldo» que inician 
la propaganda de esa hortaliza. 
Los emplastos de apio son muy efica-
ces para los que tienen exceso de flato. 
EL COLMO DE LA INDIGNACIÓN 
Se lo produjo al redactor anónimo, 
no lo que un sacerdote escribiera a un 
amigo alcalde,, sino que el Ministro de 
la Gobernación supiera la faena con el 
viejo Balletas. 
EL COLMO DE LA INCONSCIENCIA 
La infeliz idea de prestarse Pepe Me-
tralla a firmar un articulo de inspiración 
ajena, sin darse cuenta del valor de las 
fiases «ex-alcalde indigno», «defrauda-
ción», «estafa», etc. 
Por figurar en un fondo, estar expues-
to a irse a fondo en la opinión. Un jó-
ven de buen fondo, instrumento del 
egoísmo y mala fe de los bajos fondos. 
EL COLMO DE LA ZOZOBRA 
Vemos a Palomo leer el «Heraldo» 
último. 
De pronto palidece; luego enrojece. 
Súbitamente se mete el papel debajo 
del brazo y echa a andar diciendo: «aho-
ra, vamos a obrar». 
Los circunstantes nos miramos azo-
rados. 
Pero qúedamos tranquilos viendo a 
Palomo a los diez minutos volver tan 
campante... sin el «Heraldo». 
EL COLMO DE LA REFUNDICIÓN 
La brigada sanitaria ha quedado or-
ganizada con las siguientes unidades: 
Jefe, fuerza, música, vigilancia; todo 
en una pieza, don José Caparrós. 
Aún le quedará tiempo para tocar el 
clarinete. 
El alcalde piensa también refundir la 
brigada de momios en otra sola pieza: 
Don Rafael Chacón. 
Boda 
El viernes 26 del corriente tuvo lugar 
el enlace matrimonial de la distinguida 
señorita Remedios Cuadra Blázquez 
con el joven propietario de Linares don 
)uan Caro García. 
.Bendijo la unión el Vicario doctor don 
Rafael Bellido y apadrinaron a los con-
trayentes la madre de la desposada do-
ña Ana Blázquez González y el padre 
del novio don Juan Caro del Castillo. 
El nuevo matrimonio marchó en el 
expreso a Sevilla y otras capitales. 
Les deseamos toda clase de dichas 
y felicidades. 
—«MKOH»- • • ^ X í i t m n m 
Sobre el Salón Rodas 
En ausencia de don Francisco Timo-
net, director de este periódico, recibe 
esta Dirección accidental una carta del 
señor don Luis Lería, dueño y empresa-
rio del Salón y Cine Rodas, rogándole, 
en consecuencia de ofertas expontáneas 
de aquél y «amparándose más en su 
amistad que en el arríenlo 14 de la Ley 
de imprenta*, admita las aclaraciones 
que cree oportunas contra lo afirmado 
en el artículo que publicamos en el nú-
mero anterior, titulado «la política del 
abuso en acción». 
Al efecto extractamos fielmente cuan-
to dicho señor formula en la expresada 
carta. 
Comienza por protestar de que se 
compare el estado del Salón Rodas al 
de la plaza de toros, y de que se supon-
ga que pueda ocurrir una catástrofe, 
pues asegura que se • cuida constante-
mente de que no exista el menor des-
perfecto. Dice que los muros, perfecta-
mente aplomados, tienen como los de 
la plaza de toros 70 centímetros y algu-
no 75, de espesor, no obstante ser la 
cabida de unos nueve mil espectadores 
los de esta y 1.100 los del Salón. Que 
en la parte alta del edificio destinada a 
sillas y paraíso, no tiene cabida más 
que para 200 localidades, y este peso lo 
soporta al exterior el muro, y al interior 
doce columnas, de las cuales cuatro son 
de hierro. El resto del publico (900 es-
pectadores) ocupa la planta baja distri-
buidos, 500 en la grada, 300 en butacas 
y los 100 restantes en plateas, sin que 
graviten sobre los muros. En cuanto a 
la techumbre dice que basta fijarse en 
el buen estado de la armadura y en el 
magnífico atirantado de hierro que exis-
te para tranquilizar sobre todo peligro 
de que se hunda. 
A f i r m a que para salir a la faja sin edi-
ficar que rodea el salón y que es de 
cuatro metros de ancho, tiene el públi-
co nueve puertas que suman un ancho 
total de 10 metros 40 centímetros; sien-
do asi que el reglamento de esta clase 
de locales y de la cabida de este solo 
exige un ancho total de ocho metros. 
Que para desalojar la zona de aisla-
miento existen, a dos calles, como el 
Reglamento exige, tres puertas con un 
ancho total de 5 metros 20 centímetros; 
y para la parte alta dos escaletas de 
más de un metro, que corresponden a 
tres puertas de salida. 
Niega que las butacas estén apiña-
das, y afirma que el Salón Rodas en 
vez de los tres pasillos reglamentarios 
t i ene c i n c o , sobrando 1 metro 10 centí-
metros que podría ocupar con butacas, 
así como es también reglamentario el 
espacio de 45 centímetros que hay en-
tre cada dos filas. Rechaza, pues, el 
exceso de butacas. 
Por último refuta la afirmación de 
que se vendan más butacas que la cabi-
da del teatro, explicando que al agotar-
se los billetes en las funciones dobles, 
lo advierte el taquillero y el público, 
aguarda en la sala de espera o en el es-
cenario hasta que se desocupan las lo-
calidades. 
Termina invitando al público a com-
probar sus afirmaciones, para lo cual el 
conserje permitirá la entrada a quien 
desee cerciorarse. 
El suelto del Heraldo titulado «Lo 
de la plaza» lo contestaremos deta-
lladamente en el número próx imo. 
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me de tu lado haciéndome callar, pues es pre-
ciso que me oigas y sepas cuanto tengo que 
decirte, porque si no serán mayores tus sufri-
mientos y es necesario que a toda costa con-
juremos la tormenta que pesa sobre tí y acaso 
sobre mí mismo. 
—Si no fueran dichas tus palabras bajo un 
antifaz quizás me hicieras extremecer, másca-
ra—dijo Elvira palideciendo a su pesar;—pero 
comprendo que es una broma y solo consi-
gues con ellas hacerme reír. 
Y la joven se sonrió efectivamente, aunque 
con una risa forzada. 
Entonces el del dominó, por un movimiento 
rápido levantó la careta que cubría su rostro, 
dejándola caer enseguida. Al ver sus faccio-
nes la huérfana ahogó un grito, exclamando: 
— ¡Usted aquí, caballero! 
— Sí, señorita,—prosiguió el del dominó ba-
jando la voz—yo soy; yo, que he venido a pe-
dir a usted la contestación que en vano esperé 
en Madrid; yo que, cumpliendo mi palabra de 
velar siempre por \isted, vengo a decirla lo 
que he sabido que se trata respecta a usted y 
yo, en fin, que vengo a repetirla una vez más 
que la amo con delirio; que no puedo vivir 
más tiempo sin saber si seré correspondido, 
poique su amor de usted es mi dicha, mi ven-
tura, mucho más que mi existencia, porque sin 
amigo del conde en los primeros años de su 
juventud, y como usted rechazó su amor, cre-
yendo que el conde ejercería sobre usted su 
autoridad, sin decir a usted nada se marchó a 
Madrid, vió a don Andrés y obtuvo de él el 
consentimiento para hacerla a usted su esposa 
aunque sin contar para nada con la condesa. 
Cuando esta lo supo se opuso abiertamente a 
que se hiciera nada sin consentimiento de us-
ted y, según tengo entendido, será usted lla-
mada a la corte para que, de grado o por 
fuerza, dé su aprobación a lo que el conde ña 
dispuesto-. ¿La dará usted? 
—¡No; jamás! —repuso Elvira con resolu-
ción—. Mucho debo a los condes, Gonzalo, 
pero nunca tendré valor para hacer ese sacri-
ficio. Que dispongan de mi vida si quieren, 
pero de mi corazón, jamás! 
— Pues bien, Elvira, prosiguió el joven,— 
tenga usted resolución. Yo la ayudaré pidien-
do su mano a la condesa, pues el conde sé 
que me la negaría porque es inflexible en sus 
resoluciones. Mañana mismo saldré de aquí 
para Sevilla, donde reside mi padre y obten-
dré su consentimiento para poder'estar en 
Madrid cuando usted llegue. Entretanto, Elvi-
ra, no la pregunto a usted más; no trato hoy 
de indagar el secreto de los sufrimientos de 
usted, confiado en que pronto podré reme-
que comunicaba con las habitaciones interio-
res y que acababa de abrirse para dar paso a 
doña Teresa y Elvira que se habían retrasado 
algo en salir. Ninguna de las dos se había dis-
frazado; doña Teresa llevaba un magnífico 
traje de seda color aplomado y Elvira vestía 
uno rosa claro, adornado de encajes y lucía 
en la cabeza una encendida rosa y otra en su 
pecho, sobre el que pendía un lindísimo co-
llar de perlas. 
La huérfana, vestida de aquel modo, estaba 
encantadora; así que, todos trataron de ser los 
primeros en saludarla, prodigándola mil ga-
lanterías y celebrando el exquisito gusto que 
había presidido a su tocado. 
•* Elvira contestó con suma gracia y finura a 
las frases de elogio de que era objeto, y des-
pués de saludar a todos dió una vuelta por ei 
salón cogida del brazo de una amiga, yendo 
luego a sentarse en un extremo de aquél, pues 
quería descansar un rato porque se hallaba 
fatigada. Miei>tras, la amiga siguió paseando 
con otras compañeras. 
Desde el momento en que Elvira se sentó 
pudo notar la asiduidad con que la miraba 
una máscara, disfrazada con dominó negro, 
que se hallaba a corta distancia, haciéndola 
extremecer cada vez que sus ojos se encon-
traban con los de la joven. 
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Al fin se acercó a ella y ocupando el asien1-
to que habla a su lado, la dijo: 
—Yo creí, hermosa Elvira, que las perfuma-
das brisas que acarician tu frente en este" de-
licioso pais hubieran hecho desaparecer la 
tristeza que te. domina, pero veo con dolor 
que ese sello de pesar nunca se aparta de tí. 
¿Qué tienes, para estar siempre de ese modo? 
—Noda, máscara,-—repuso la joven—; es 
mi carácter asi. 
—¿Es tu carácter? ¡Ay, Elvira! a mí no me 
puedes engañar. Yo sé que sufres mucho, por 
más que ignore la causa de tus penas. ¡Si fue-
ra el amor!... Contesta por piedad, Elvira, ¿no 
amas a nadie? 
—Máscara —dijo la huérfana riendo;—creo 
que este sitio no es el más a propósito para 
ima confesión, y que no te he pedido tampo-
co que me confieses. 
— Pero yo te suplico que me contestes, en-
cantadora Elvira. Para eso he venido y para 
eso he vencido cuantos obstáculos se me han 
puesto por delante para llegar a "tu lado. ¿No 
imaginas que de esta contestación pende aca-
so mi ventura? 
—-Estás muy sentimental, máscara, y no sé 
si debo tomar en serio tus palabras o suplicar-
te que no continúes. 
—No, por favor, Elvira; no trates de alejar-
y si es verdad que tanto le interesa a usted el 
mío; si de él depende su felicidad... 
—¿Qué, Elvira?—preguntó Gonzalo con an-
sia—. Prosiga usted, por piedad. 
—Sea usted feliz,—continuó la huérfana cu-
briéndose el rostro con su pañuelo para ocul-
tar el rubor que en aquel momento le cubría. 
—¡Ah, gracias, gracias, encantadora Elvira! 
— exclamó el joven en el colmo de su felici-
dad.—Me ama usted, acepta usted los home-
najes de mi ternura; puedo ya sin temor con-
fiar en mi dicha. ¿No es verdad, Elvira, que 
consentirá usted en que pida su mano a los 
condes y que me amará usted siempre? 
—¡Siempre!—dijo la joven con acento firme. 
—Pero ahora que ya ha arrancado usted el 
secreto que ocultaba mi corazón, dígame qué 
peligros me amenazan, pues a juzgar por sus 
palabras debo temer algún infortunio. 
—Tiene usted razón—contestó el marqués 
saliendo de improviso del dulce sueño que le 
aletargaba.—Embriagado por mi ventura me 
olvidé un momento del secreto que había sor-
prendido. 
—¿Un secreto?—preguntó Elvira con curio-
sidad. 
—Sí; parece ser que recién llegada usted 
aquí se prendó de usted un señor capitalista 
llamado don Antonio Peláez, que había sido 
él no quiero mi vida para nada. ¿Puedo tener 
alguna esperanza, Elvira? Hable usted por 
compasión y no me haga sufrir por más tiem-
po la cruel incertidumbre que me agobia. 
— ¡Gonzalo! — exclamó la joven con voz 
ahogada por la emoción—; no me pregunte 
usted más. Sean los que fueren los sentimien-
tos que mi corazón abrigue para usted, debo 
callarlos y sepultarlos en mi alma. Usted al 
dirigirse a mí ha creído que lo hacía a la hija 
de los condes de Monte-Rey y debo advertirle 
que no lo soy. 
—¡Y qué me importan a mí los condes!— 
añadió el joven con desprecio—No; no es a la 
hija de los condes a la que yo entregué mi 
corazón en el momento de verla. Es a usted, 
Elvira, a la huérfana a quien sorprendí lloran-
do la primera vez que la vi en su casa, es a 
usted; a la única mujer que ha hecho palpitar 
mi corazón en este mundo y a la única que 
consagraré todos los días de mi existencia 
aun cuando llegara usted a despreciarme con 
todo su corazón. ¿Dudará usted aún para dar-
me su contestación, Elvira? 
—Gonzalo,—repuso la joven dando un pro-
fundo suspiro,—el acento de verdad que en-
cierran sus palabras de usted dan alientos a 
mi corazón para hablarle también con fran-
queza. No; ya no dudo que sea cierto su amor, 
